
ORACIÓN FINAL 
 

En familia, Dios, quiso nacer. 
En familia, Dios, comenzó a llorar. 
En familia, Dios, acogió al pobre y al rico. 
En familia, Jesús, se dejó iluminar por una estrella. 
  
En familia, Jesús, reconoció a un nombre: MARIA. 
En familia, un Niño, respetó a un hombre: JOSÉ. 
En familia, el Dios con nosotros, 
se inició en el valor de la fe. 
  
En familia, Jesús, recibió agasajos de humildes y regios. 
En familia, Jesús, supo lo que fue huir. 
En familia, Jesús, recibió aliento. 
En familia, Jesús, aprendió a vivir. 
  
En familia, Jesús, sufrió el desprecio 
de los que no supieron verle ni esperarle. 
En familia, Jesús, vio a los pastores 
cuerpo a tierra y lágrimas en los ojos. 
En familia, Jesús, contempló a tres reyes 
con abundancia de oro, incienso y mirra ofreciéndole. 
  
En familia, Jesús, habló y guardó silencio. 
En familia, Jesús, fue perdido y encontrado. 
En familia, jugaba, rezaba y cantaba, 
y en familia, sufrió la incomprensión de algunos de los que le rodeaban 
  
En familia…¡sí en familia! 
¡En familia Jesús fue hijo! 
¡En familia, Jesús, fue Niño! 
¡En familia, Jesús, fue joven! 
¡En familia, Jesús, aprendió a ser adulto!   
¡En familia, Jesús, aprendió a mirar a los cielos! Amén. 

AVISOS 

 

✓ El martes, día 31, habrá misa de día laborable a las 9:30 y de víspera de 
    festivo a las 19 h (en logar de a las 20 h) . 
 
✓ El miércoles, día 1, solemnidad de Santa María, madre de Dios, las misas 
     serán a las 11-12-13 y 20 horas (se suprime la misa de las 10 h). 

FAMILIA DE HERMANOS 

El clima navideño es familiar, aglutina a todas las generaciones en torno a 
la mesa común, convoca a los lejanos. En este clima social se celebra la fies-
ta litúrgica de la Sagrada Familia. Viene bien esta celebración porque pone 
de relieve los valores permanentes de lo que es unidad básica de la sociedad 
humana y centro fundamental de la vida afectiva y moral del individuo. 
En la historia y cultura de los pueblos la familia aparece íntimamente rela-
cionada con la religión ya desde los mismos ritos de su institución familiar. 
En la valoración católica el sacramento del matri-
monio es el acto fundacional de la familia, que tie-
ne un valor totalmente religioso y divino. Tradi-
cionalmente al padre se le asigna la autoridad, a la 
madre la afectividad y al hijo el respeto. Pero in-
cluso estos valores han entrado en crisis; se está 
perdiendo el espíritu familiar. 
El texto bimilenario de Ben Sirá, autor del Ecle-
siástico, que se lee en este domingo, recuerda vir-
tudes que favorecen la vida familiar: el respeto a 
los mayores, la obediencia, la honra al padre y a la 
madre, la piedad y comprensión. Son aspectos 
fundamentales para la convivencia, que se comple-
tan con las virtudes que pide San Pablo: la miseri-
cordia entrañable, la bondad, la humildad, la dul-
zura, la comprensión, el perdón.  El amor resume 
y expresa sus vínculos de unidad en la casa paterna. 
En la Iglesia oímos muchas veces que todos formamos una familia de her-
manos, a pesar de los diferentes niveles económicos y culturales, porque 
todos somos iguales ante Dios por la fe y todos rezamos con sentido el mis-
mo Padre nuestro. Lanzarse a alcanzar niveles mejores de relación familiar 
para mejorar la calidad de nuestro amor cristiano, sería un positivo fruto 
de esta fiesta de la Sagrada Familia. 
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PRIMERA LECTURA  
 

El que teme al Señor honra a sus padres 
 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 3, 2-6. 12-14 
El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre 
sobre ellos. Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su 
madre es como quien acumula tesoros. Quien honra a su padre se alegrará 
de sus hijos y, cuando rece, será escuchado. Quien respeta a su padre tendrá 
larga vida, y quien honra a su madre obedece al Señor. 
Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y durante su vida no le causes tristeza. 
Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies aun estando 
tú en pleno vigor. 
Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá para repa-
rar tus pecados. 
 
                   Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL Sal 127, 1-2. 3. 4-5 
 

R. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
 
Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. R. 
 

Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. R. 
 

Ésta es la bendición del hombre  
que teme al Señor.  
Que el Señor te bendiga desde Sión,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida. R. 

 

SEGUNDA LECTURA  
 

La vida de familia vivida en el Señor  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-21    

Hermanos: 
Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entraña-
ble, bondad, humildad, mansedumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente 
y perdonaos cuando alguno tenga quejas contra otro.  
El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. 
Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. 
Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados 

en un solo cuerpo. 
Sed agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su rique-
za; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. 
Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos ins-
pirados. 
Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, 
dando gracias a Dios Padre por medio de él. 
Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. Mari-
dos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. 
Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, 
no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 

  
   Palabra de Dios. 

  
 

ALELUYA Col 3, 15-16  
 

Que la paz de Cristo reine  
en vuestro corazón;  

que la Palabra de Cristo habite entre vosotros  
en toda su riqueza.  

 

EVANGELIO 

Toma al niño y a su madre y huye a Egipto 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 13-15. 19-23  
    

Cuando se retiraron los magos, el ángel del señor se apareció en sueños a José 
y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que 
yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». 
José se levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se que-
dó hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese lo que dijo el Señor por 
medio del profeta: 
«De Egipto llamé a mi hijo». 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a 
José en Egipto y le dijo: 
«Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han 
muerto los que atentaban contra la vida del niño». 
Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la tierra de Israel. 
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se es-
tableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo dicho por medio 
de los profetas, que se llamaría nazareno. 
                                         
                                                                              Palabra del Señor. 


